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La novela de Gcrc ia Hortelano 

8S doloroso por el sentido social que 

persigue; técnicamente la vemos no 

lograda porque no ha alcanzado 

una auténtica f ibra objet iva, y esti­

lísticamente es ági l por su brevedad 

exposit iva, y por la contundencia de 

esquema en determinados pasajes de 

la misma. 

Con esta pauta podremos trazar 

una visión rigurosamente orgánica de 

esta nueva novela que ha obtenido 

el últ imo premio Biblioteca Breve. 

En ella es indudable que el escri­

tor persigue una intención fuertemen­

te social. Le duele este mundo que re­

trata y el dolor que él mismo le pro­

duce da lugar a la eclusión sistemá­

tica de su ritmo novelístico. Conoce­

dor, por lo que deja entrever, de es­

ta clase adinerada que vive siempre 

una falsa situación y una vida rad i ­

calmente ant i -v ida, a le jando todos 

los obstáculos que la misma presenta 

a base de und es'able situación eco­

nómica, García Hortelano yende en 

este estrato social todo un sentido a l ­

tamente punit ivo. Presentando los he­

chos en su más cruda rea l idad, y al 

margen de toda emoción que puedo 

deslucir el presunto ritmo de dureza 

de la obro , el novelista onatemiza to­

do un sentido de vida y un complejo 

de cu lpabi l idad progresiva. El desco­

nocimiento de que íiacen gata lo ma­

yoría de los personajes, ante un pre­

sunto hecho delictivo —consecuencia 

de un desliz amoroso—pone en en­

tredicho este g rado de cultura y de 

humanidad, de cuyo desconocimien­

to pavoroso García Hortelano carga 

las tintas con r igor catól ico. De como 

con la novela objet iva puede hacerse 

novela social nos da un ejemplo muy 

interesante este escritor. Su versión 

quizá sea temperamentolmente espa­

ñola, y separada en sus puntos esen­

ciales de lo novela «progresivamente 

objet iva». 

Notamos en la obra de García 

Hortelano un esfuerzo pora objet ivar 

el contenido de su novela. Quizá seo 

este esfuerzo el que convierte los co­

mienzos de la misma en algo sistemá­

ticamente labor ioso, aunque logrado 

de una forma abierta y to ta l . 

El objetivismo de García Hortela­

no no conoce la r igidez de un Robbe 

Gri l let , lo exuberancia dé un Sán­

chez Fersioio, la dupl ic idad f i tuacio-

nal de un Luis Goyt isolo, o la s igni f i ­

cación suprareal con un profundo va­

lor de «suspense» de Marguer i to Du-» 

ras. El autor de «Nuevas amistades» 

hace gala de un estilo contenido, sin­

tético, pero profundamente social y 

humano en el sentido de culpa de sus 

personajes. Proporciona una lectura 

sin ol t ibajos, donde parece que se lu ­

cha para que «no ocurra nado^ en el 

moyor número de páginas posible. 

Así se l lega casi a la mitad del l ibro 

y el escritor ha ido «retratando» es­

tilísticamente un alrededor meramen­

te sacado del puro hecho, sin consi­

deración posible como no sea un sen­

t ido inevitable de v ida. 

Por ejemplo en «La Celosía» de 

Gri l let —una obra ya clásica entre el 

material objet ivo de que dispone esta 

nueva corriente l i terar ia— los perso­

najes no aparecen en un sentido inhu­

mano sino que ni ello t ienen, ya que 

forman parte del aire del cielo y del 

drama de la insensibilización objet i ­

va . Por tanto esta falta de inhumani­

dad les da una progresiva grandeza 

de silencio, una cal lada vert ical idad 

hierát ica, y una lejanía ambiental re­

motísima. «Nuevas amistades» al a l ­

canzar plenamente el resorte social 

— aunque sea la deshumanización de 

lo social— es por tanto una situación 

humana, no una situación en blanco 

donde se acumulan hechos obsesivos. 

La serenidad precoz de Gregor io 

está sonando o folsa durante toda lo 

novela, quedando convertido en uno 

caricaturo ambigua de bajo valor y 

poca contundencia. García Hortelano 

ha escrito una novela de disección, 

pero en la mismo se ha sentido atraí­

do en más de una ocasión por el tó­

pico. Ejemplo de lo que decimos sería 

la situación que crea entre Joaquín e 

Isabel ya mediado lo novela, y como 

consecuencia del pr incipio de lo mis­

ma, que es francamente negativo ya 

que no añade nada para el conoci­

miento de lsab?l que ya ha quedado 

rigurosamente retratada en los pr ime­

ros compases, espléndidos, de la na­

rración. Recargar las tintas es o veces 

estilísticamente de mal tono. Isabel es 

una mujer que bebe mucho, fuma y 

tuvo un amor contrar iado, A sus trein­

ta y tres oños está de vuelta de todo 

y no hoy porque cargar los tintas con 

un personaje francamente ridículo de 

un hombre que se enamoro superfi­

cialmente de el lo, y tiene una tienda 

de mercería y perfumería, . . . . Otro 

ejemplo, la manida situación entre un 

señorito y una cr iada, amén del ridí­

culo personaje de Emilia, médico pro­

fesional, no en ejercicio por sus acti­

vidades políticas, y que es la autora 

material del desaguisado que se cau­

so en la persona de Julio la que tuvo 

el desliz con Pedro. 

Los personajes se mueven como en 

un aquelarre de hundimiento moral 

en la mas culpable inconciencia. De to­

do ello nos damos cuenta porque Gar­

cía Hortelano nohaa icdnzado lo asep­

sia emocional suficiente poro trotar 

el hecho como «coso de obsesión» y 

no como «^material de obsesión». No 

alcanza por tanto en su novela el ver­

dadero ritmo objet ivo de situaciones 

sonando o «hecho indef inible», sino 

que no puede salir de las «situacio­
nes límite» y esto empobrece su na­
rración en gran manera. 

Objet ivar entendemos que es no­

velar las situaciones —lo atmósfera 

progresiva del hecho estático— pero 

nunca se verá favorecida esto técnica 

narrat ivo por el tópico inoperante que 

no falta en la novela de García Hor­

te lano. La porte central de lo novela 

cuando yo ésta ha a lcanzado su ple­

no contenido es de una contundencia 

estilista y de una brevedad expositiva 

admirable. Ricos en recursos literarios 

asépticos, que se elevan inhiestos sin 

ninguna clase de prejuicios narrativos 

son los momentos que preceden o la 

intervención a que es sometida Julia, 

y el período de duda y de inquietud 

que sigue en los días consiguientes al 

hecho. 

Lo que nos duele, y volvemos al 

pr incipio poro terminar estos notas, 

es la existencia de estos hombres y de 

estas mujeres que son ton poco útiles, 

en lo social —no siéndolo ni para, 

ellos mismos-r, y que este hecho sea, 

uno rea l idad, un sentido obsesivo 

contundente, y una desoladora pano­

rámico de uno juventud que no es 

útil a sí misma ni a su futuro. 
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